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Criados y movilidad de la población rural
 en la Castilla interior del siglo XVIII
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Resumen
Cada vez más somos conscientes de la importancia que tenían los movimientos de población para com-
prender a las sociedades rurales en el Antiguo Régimen. El servicio doméstico en su más amplia acepción 
(criados de propio servicio, sirvientes de labor, de ganado, aprendices, etc.) fue una vía más que sirvió para 
alimentar los desplazamientos en el pasado. Porque la distancia no era un impedimento para servir. Pri-
mero en las granjas y casas de campo próximas de los grandes hacendados. Pero también no era difícil 
sobrepasar la comarca o la región de procedencia. Incluso el país. La pregunta es ¿cuál era el origen de 
los criados? ¿qué grado de preeminencia ejercía la ciudad sobre el mundo rural circundante? ¿Su impor-
tancia numérica era notable? ¿Cuáles eran las trayectorias y los ritmos de evolución de los sirvientes en 
el tiempo?
Palabras clave
Criados; trabajo; movilidad población; Castilla rural; siglo XVIII.
Servants and mobility in the rural population from interior Castille during the XVIII century
Abstract
We are gradually being aware of the importance of the population movements in order to understand the 
rural society during the ancient regime. Domestic work (the help, the labor and shepherd service, the 
apprentices, etc) was a way to move from one place to another in the past. Distance was not an obstacle 
to serve. First, in near farms and country houses of landowners. But they also went to other regions or 
even different countries. The question is, which were the service origins? What was the degree of pre-
ference for chosing the cities instead of the country? Are important the numeric values of these move-
ments? Which were the courses and evolution rates of the domestic service in the country?
Key words
Servants; work; population movements; rural Castille; XVIII century.
Cada vez somos más conscientes de la importancia que tenían los movimientos de población para 
comprender a las sociedades rurales en el Antiguo Régimen. Frente a la idea de que los campesi-
nos apenas se desplazaban de su lugar de residencia, las pruebas en sentido contrario son contun-
dentes2. El servicio doméstico en su más amplia acepción (criados de propio servicio, sirvientes de 
labor, de ganado, aprendices, etc.) fue una vía más que sirvió para alimentar los desplazamientos 
de la población en el pasado. Profundizar en ello puede permitirnos obtener algunas conclusiones 
muy interesantes sobre el funcionamiento del sistema social preindustrial.
1 El presente trabajo forma parte del proyecto de investigación: “Familia, curso de vida y reproducción social en 
la España centro-meridional, 1700-1860”, referencia HAR2010-21325-C05-03, del que el autor es Investigador 
Principal y ha sido posible gracias a la financiación concedida por el Ministerio de Ciencia e Innovación.
2 Para antes del período que nos ocupa vid., VASSBERG, D. E. (1996). The village and the oustside world in 
golden age Castile. Mobility and migration in everday rural life. Cambridge: University de Cambridge; y para 
después, FLoRENCIo PUNTAS, A. y LóPEZ MARTÍNEZ, A. L. (2000). “Las migraciones estacionales agrarias 
en Andalucía anteriores al siglo XX”. Revista de Demografía Histórica, XVIII-I, pp. 71-100.
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En primer lugar el estudio de los criados es una vía de análisis imprescindible para com-
prender los procesos de desigualdad social. qué proporción de hogares contaban con algún tipo 
de criado, cuál era su distribución o quiénes concentraban su mayor parte serán algunas de las pre-
guntas que intentaremos responder como medio para comprobar los niveles de polarización social. 
La transferencia del potencial productivo de unos hogares a otros se encontraba sin duda en la base 
de las relaciones clientelares y oligárquicas que caracterizaban a una sociedad como la castellana 
del siglo XVIII. Relaciones con un radio de acción que también trascendían los propios límites 
de la comunidad. Porque la distancia no era un impedimento para servir. Primero en las granjas 
y casas de campo próximas de los grandes hacendados. Pero también no era difícil sobrepasar 
la comarca o la región de procedencia. Incluso el país. La pregunta pues es obvia: ¿cuál era el 
origen de los criados?, ¿en los desplazamientos había algún tipo de tendencia?, ¿qué grado de 
preeminencia ejercía la ciudad sobre el mundo rural circundante?
Hablar de criados y sirvientes es hablar de una ocupación que para muchos les brindaba 
la oportunidad de abrir sus expectativas vitales y ampliar sus horizontes. Pero, ¿la circulación 
de criados era muy elevada en la Castilla interior?, ¿su importancia numérica era notable?, 
¿qué proporción suponían en el tamaño y la composición de los hogares?, ¿cuál era su distri-
bución por edad y estado civil?, ¿entrar a servir formaba parte de un mercado laboral con una 
clara discriminación según el sexo?, ¿los jóvenes eran sistemáticamente enviados a otra casa 
como criados y separados de sus hogares? La virtualidad del análisis de trayectorias vitales tiene 
la ventaja de poder fijarnos en los ritmos de evolución de los sirvientes en el tiempo muy corto. 
Porque ¿hablamos de meses, años o décadas al servicio de alguien?, ¿hablamos de un grupo de 
población marcado por su enorme transitoriedad o al contrario estaba vinculado al servicio de una 
casa durante toda la vida? ¿Cómo afectaba el matrimonio? 
Movilidad y dependencia. La casa de labor y la ciudad como destino
A través del análisis de los datos de una muestra de poblaciones rurales de la España central 
y meridional comprobamos que a mediados del siglo XVIII lo más frecuente era que los criados 
y sirvientes no superaran el 5 o 6 por ciento de la población registrada en los hogares. Rebasar la 
décima parte era excepcional3.En conjunto sólo un 12 por ciento de los hogares contaba con algún 
tipo de criado. Sin embargo, su distribución estaba extraordinariamente polarizada, concentrándo-
se los efectivos en un reducido número de ellos: en torno a un 9 por ciento de los agregados que 
tenían criados reunían a más del 40 por ciento de los mismos. Por el contrario, con un criado solo 
estaba el 61,7 por ciento de los hogares aglutinando poco más del 27 por ciento de los sirvientes.
Comprendemos así que solo una élite (16 casos o el 0,3 por ciento) tuvieran 10 personas o 
más a su servicio cuando el promedio general por hogar era de 0,27. Como podemos ver en el si-
3 Muestra compuesta por Villarrobledo (Albacete); Villamanrique, Fernancaballero y Porzuna (Ciudad Real); Gua-
dalix de la Sierra (Guadalajara, (hoy de Madrid); Torralba y San Pedro de Palmiches (Cuenca); Illescas (Toledo); 
Arévalo (Ávila) y Grazalema (Cádiz). Para profundizar vid. GARCÍA GoNZÁLEZ, F. (2004). “El grupo do-
méstico en la Castilla rural. Algunos indicadores a mediados del siglo XVIII en la zona centro-meridional”. En 
Aranda Pérez, J. (coord.). El mundo rural en la Edad Moderna. Cuenca: UCLM pp. 153-175, e igualmente para 
una aproximación en España “Las estructuras familiares y su relación con los recursos humanos y económicos”. 
En CHACóN JIMéNEZ, F. y BESTARD, J (dirs.) (2011). Familias. Historia de la sociedad española (del final de 
la Edad Media a nuestros días). Madrid: Cátedra, pp.157-254. Para los criados en el mundo rural vid. SARASúA, 
C. (coord.) (2005). “Monofráfico”. Historia Agraria. Revista de agricultura e historia rural, nº 35.
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guiente Cuadro, entre ellos destacaban por encima de todos los regidores y otros oficios perpetuos, 
grandes labradores y ganaderos o comerciantes.
Tabla 1. Relación de propietarios en la Castilla rural 












Villarrobledo Juan Romero Tercero Casado, 36 Regidor 36 34 2 42
Villarrobledo Nicolasa Torre Hermosa Viuda, 40  31 29 2 38




27 23 4 29
Villarrobledo Pedro Mateo Ortiz Casado,62 Regidor 22 20 2 24
Villarrobledo Cristóbal Torre Perea Casado,38 Regidor 22 19 3 24
Villarrobledo Francisco García Jiménez Casado,54 Labrador de mayor 21 19 2 23
Villarrobledo Mariana Palma Viuda,60  19 17 2 23
Villamanrique Cecilio Tomás Nefia Viudo, 67
Labrador 
ganadero 18 17 1 21
Villarrobledo Fernando Espinosa Valdés Viudo,50 Regidor 17 15 2 19
Arévalo Joaquín López Tejera Casado, 38  16 5 11 19
Arévalo Diego Muñoz  Casado,42 Mercaderlabrador 15 12 3 19





ordinario 14 12 2 19
Porzuna Juan García Broquelero Casado,66 Labrador 13 12 1 15
Villarrobledo Domingo Alfonso Roldán Casado,25 Labrador de mayor 10 8 2 14
Arévalo Manuel Serna Casado,55 Mercader 10 7 3 16
Nota: datos procedentes del Catastro de Ensenada correspondientes a una muestra de poblaciones de la España centro-
meridional.
Como era de esperar, los criados que nos aparecen en estos núcleos rurales cumplían una 
finalidad más productiva que de ostentación. El ejemplo de la explotación que el Hospital de San-
tiago de Cuenca tenía en Torrebuceit y La Moraleja, entre Zafra de Záncara, Villar del Águila y 
Poveda de la Obispalía, es muy elocuente4. El personal adscrito a esta explotación se componía 
de 28 personas: un mayordomo que la dirigía; dos mayorales, cuatro muleros y seis yugueros para 
la labor; un mayoral, tres pastores y un rabadán para las ovejas; un mayoral y un rabadán para los 
4 MARTÍN (1975). “Notas sobre los componentes del salario en zona rural. Los criados de Torrebuceit y La 
Moraleja en 1747-1748”. Actas de las I Jornadas de Metodología Aplicada de las Ciencias Históricas. Historia 
Moderna. Santiago de Compostela: Universidad, pp. 239-250.
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carneros; un pastor de cabras más el cabrerillo; un pastor de asnos y otro de cerdos; un guarda de 
montes; el ama y la moza encargadas del servicio doméstico. La explotación se completaba con un 
capellán que no vivía en ella al ser párroco en Poveda.
En general, entre los sirvientes predominaban los dedicados al ganado sobre los estricta-
mente agrícolas: 43 por ciento frente a casi un 36 por ciento en nuestra muestra. Sin embargo, a 
pesar de ser mayoritarios, se repartían entre un menor número de hogares, entre esa minoría de 
ricos labradores y ganaderos que encontramos sobre todo en las poblaciones manchegas. Por su 
parte, los denominados de “propio servicio”, un tipo de criado más dedicado al trabajo doméstico 
en la casa, suponía en torno a una quinta parte. Criados con un claro perfil femenino porque entrar 
a servir formaba parte de un mercado laboral con una clara discriminación según el sexo. En 
nuestra muestra, las tres cuartas partes de los criados y sirvientes eran varones. Incluso no sería 
raro superar el 90 por ciento o más. 
Detrás de la heterogénea composición de la oferta de trabajo estaba el peso de las labores 
agrícolas y ganaderas de carácter extensivo. Labores que exigían un elevado número de trabajado-
res dando lugar a una compleja mezcla de trabajadores permanentes y temporeros, vecinos y foras-
teros, jornaleros y pequeños campesinos5. Trabajadores cuya procedencia trascendía los propios 
límites de sus poblaciones. En Villarrobledo, un 15,7 por ciento de los criados eran foráneos y en 
Torralba (Cuenca) nada menos que 18 de los 27 censados (es decir, dos terceras partes). En la ma-
yoría de las ocasiones procedían de otros pueblos circundantes y ni siquiera el matrimonio era un 
impedimento. Como una especie de microcosmos, el caso de la pequeña localidad de Golosalvo 
es extraordinariamente expresivo. En total había 23 criados. De los 16 varones 11 eran foráneos 
y de las 7 criadas contabilizadas 5 no habían nacido en la villa. El hogar del labrador Pascual 
Pérez refleja muy bien esta situación. De los 8 sirvientes que tenía (7 de ellos varones) cinco 
procedían de poblaciones próximas como Villamalea, Alborea, Cenizate y Motilleja. otras po-
blaciones que nos aparecen entre los sirvientes son Fuentealbilla, Alcalá del Júcar, Las Navas 
de Jorquera, Mahora y Ledaña, todas de la llamada comarca de La Manchuela. En cualquier 
caso, esto implicaba la permanencia durante largas temporadas en los lugares de trabajo. A veces, 
incluso durante todo el año como demuestra la figura del casero.
Muchos miembros de familias incompletas como las de viudos y, especialmente, viudas o 
huérfanos, los encontramos como sirvientes. Un dato muy elocuente en este sentido lo comproba-
mos en Villarrobledo: el Catastro nos indica que una quinta parte de los criados/as eran huérfanos. 
Pero además, con frecuencia se recurría a parientes más o menos cercanos que evidencian cómo 
los lazos de la sangre no eran incompatibles con los del trabajo dependiente. Entre quienes más 
recurrían a esta solución estaba el clero.
Del campo a la ciudad
Si la movilidad de la mano de obra rural a nivel comarcal era intensa no menos lo era en 
dirección hacia la ciudad6. Es un tema siempre recurrente pero cuya cuantificación es difícil de 
5 FLoRENCIo PUNTAS, A. y LóPEZ MARTÍNEZ, A. L. “Las migraciones estacionales…, op. cit. p. 73.
6 Al respecto vid. los esclarecedores trabajos de DUBERT, I. (2002). Del campo a la ciudad. Migraciones, familia 
y espacio urbano en la historia de Galicia, 1708-1924. Santiago de Compostela: Nigra, sobre todo p. 273 y ss. 
dedicadas el servicio doméstico; o de SARASÚA, C. (1994). Criados, nodrizas y amos. El servicio doméstico en 
la formación del mercado de trabajo madrileño, 1758-1868. Madrid: Siglo XXI.
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precisar. Nosotros gracias a los padrones de Toledo en 1791, de Cádiz en 1773 y Albacete en 1880 
disponemos de algunos indicadores de su magnitud en diferentes modelos de ciudad. Precisar de 
qué tipo de movilidad hablamos es complicado puesto que solo conocemos cuál era la “naturale-
za” o lugar de nacimiento de la persona que en el momento del registro se clasificaba como sir-
viente. Es posible que muchos hubieran venido a la ciudad solos o con sus padres mucho antes de 
convertirse en criados. Sea como fuere, independientemente de cuándo se hubiera llegado, para los 
criados –así como para el conjunto de la población– sabemos la procedencia de quienes habitaban 
en la ciudad. No entraremos en este estudio en todo lo relativo a cómo llegaban, si había algún 
tipo de especialización dependiendo de su origen, qué relaciones les unían con sus amos (lazos de 
paisanaje, de parentesco, amistad, etc.) o el papel de esas redes de relación en su integración. In-
tentaremos, como puede verse en el siguiente cuadro y en el del anexo, ofrecer el perfil del criado 
nacido fuera de la ciudad como vía para aproximarnos a la movilidad de la población rural. 
Tabla 2. Origen de los criados y de los sirvientes en la ciudad
Cádiz 1773 Toledo 1791 Albacete 1880
Capital 0,99 13,41 29,08
Provincia 1,49 50,28 50,00
Total regional 6,28 69,27 89,29
Resto España 37,81 30,73 10,71
Extranjeros 55,72 0 0





Nota: para Toledo utilizamos los datos referidos a las parroquias de San Juan, San Antolín y San Salvador; para Cádiz 
el padrón solo registra a los varones y hemos utilizado como muestra las primeras 100 casas de la Comisaría de D. 
José Lasquer.
Fuente: Archivo Municipal de Cádiz, Padrón de 1773, Sig. 1006; Archivo Municipal de Toledo, Alistamiento General 
de las Parroquias, Sig. 6199; Archivo Histórico Provincial de Albacete, Padrón de 1880.
Según el origen de los criados es muy significativo el comportamiento observado en ciu-
dades decadentes del interior castellano como Toledo en comparación con otras más dinámicas y 
abiertas como Cádiz. Incluso las diferencias existen un siglo después con otros ejemplos en claro 
proceso de modernización como ocurría con una agrociudad como Albacete. En los casos man-
chegos existía una menor diversificación geográfica. Predominaba de forma abrumadora el origen 
regional del sirviente, o mejor dicho, provincial, porque la mitad de los efectivos procedían de 
allí. Es decir, la ciudad se beneficiaba de los movimientos de la población del entorno rural sobre 
el que ejercía su influencia. Algo irrelevante en Cádiz donde ni siquiera destacan los nacidos en 
la ciudad. Más similitudes tienen el caso toledano y el gaditano si nos atenemos a los oriundos de 
otras regiones españolas. Su peso es notable, entre el 30 y el 37 por ciento. Y en ambas ciudades 
quienes mayor número de criados aportaron fueron los asturianos en Toledo y los cántabros en Cá-
diz. Sin embargo, dentro de la segmentación geográfica que encontramos en la muestra (véase el 
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anexo), hay que resaltar una evidencia: en Cádiz la mayoría de los sirvientes españoles procedían 
de la España septentrional y periférica, desde Galicia hasta Cataluña. Los procedentes del interior 
eran muy pocos. Por otro lado en Toledo no había ningún extranjero cuando en Cádiz, con más de 
la mitad de los criados, suponían la mayoría. Sobre todo franceses e italianos. Una muestra más de 
su carácter cosmopolita que el análisis del servicio doméstico confirma de manera rotunda.
No podemos precisar aquí si había alguna tradición por la que se reclutara habitualmente 
a los sirvientes en algunas zonas o si se hacía en los círculos familiares de otros criados. En el 
caso de los extranjeros todo apunta a que su llegada no se debería a la mera entrada de individuos 
aislados y desorganizados a la ciudad. Aquí constatamos la existencia de algún tipo de cadenas 
migratorias por países: criados y amos solían tener la misma nacionalidad. Igualmente ocurriría 
con los asturianos en Toledo o con los muchos que venían de las Montañas de Santander (algunos 
de las Montañas de Burgos) y Galicia en Cádiz. Porque lo que es cierto es que eran excepcionales 
los criados llegados de núcleos urbanos.
Frente a la pujante Cádiz, Toledo reflejaría el comportamiento que caracterizaba a regio-
nes de interior como Castilla La Mancha donde los movimientos de población eran más de tipo 
local, intracomarcal y provincial. Al margen de la atracción que suponía Madrid, es muy curioso 
que en las más de 746 personas analizadas en Cádiz (criados o no) no hubiera nada más que un 
manchego7. Con todo hay que reseñar la tendencia de los oriundos del sur de Cuenca a desplazarse 
hacia Albacete, una tendencia que ya vimos en otro lugar y que ahora de nuevo se confirma con 
los criados en 18808.
Como hemos comprobado, los sirvientes nacidos en sus propias ciudades eran muchos 
menos que los que lo habían hecho fuera. Una realidad que evidencia la atracción de la ciudad para 
el servicio doméstico y el predominio de los movimientos de población del campo a la ciudad. 
Sin embargo, a veces se olvidan los movimientos existentes también en sentido contrario. En el 
caso de Toledo, Alfredo Rodríguez9 cifra en principio que sólo un 11,5 por ciento de los amos que 
contrataban como criadas a las niñas expósitas del Hospital de Santa Cruz eran vecinos de fuera 
de la ciudad. En general parece que solían salir a poblaciones cercanas. Las más distantes no iban 
más allá de Extremadura, Madrid o pueblos de La Mancha y Albacete, siempre dentro del Arzo-
bispado de Toledo. Clérigos, cargos concejiles (justicias, alcaldes) o profesionales (escribanos, 
boticarios, médicos, etc) más que labradores y otros oficios del sector primario solían llevarse las 
niñas del hospital a las áreas rurales. De todos modos es muy significativo que en Toledo las niñas 
que se llevaban a otras localidades como adoptadas o prohijadas superaban con creces a las que 
permanecían en la ciudad. Según una muestra de seis años a mediados del siglo XVIII, más del 68 
por ciento salían de Toledo para ir a otras localidades. Siguiendo a dicho autor, todo apunta a que, 
7 Es muy llamativo también que en la provincia de Sevilla durante la primera mitad del siglo XIX, según los pasaportes 
de interior, los trabajadores temporales que se desplazaban eran sobre todo de Extremadura, Galicia-Zamora y Soria, 
pero muy pocos procedieran de la Castilla meridional según FLoRENCIo PUNTAS, A. y LóPEZ MARTÍNEZ, A. L. 
“Las migraciones estacionales…, op. cit, p. 83.
8 GARCÍA GoNZÁLEZ, F. (2008). “Movilidad de la población, mujer y matrimonio en la Castilla meridional. 
Las tierras de Albacete en el siglo XVIII”. Mujer y emigración. Una perspectiva plural. Universidad Santiago 
Compostela, p. 97.
9 RoDRÍGUEZ GoNZÁLEZ, A. (2002). “La utilidad del abandono: las expósitas del Hospital de Santa Cruz y 
el servicio doméstico en Toledo en la segunda mitad del siglo XVIII”. En Irigoyen, A. y Pérez ortiz, A. L. (eds.). 
Familia, transmisión y perpetuación, siglos XVI-XIX. Murcia: Universidad de Murcia, p. 84 y ss. Para abundar en 
el tema véase su tesis doctoral El abandono de niños en la España Moderna (Siglos XVI-XVIII). Toledo: UCLM.
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si bien es cierto que el hospital solía preferir la alternativa de una crianza en el pueblo antes que el 
servicio doméstico, no queda nada claro hasta dónde acababa la prohijación y dónde empezaba la 
relación laboral. 
La edad y la evolución de los sirvientes en el tiempo
Los datos cuantitativos confirman que los criados y sirvientes constituían un grupo de po-
blación joven como puede apreciarse en el siguiente cuadro. La mayoría de los casos se concentra 
entre los 15 y los 24 años.
Tabla 3. Distribución de los criados según su edad en algunas 











25 o más 
años
Total
Ciudad de Alcaraz y 
caserías 4,9 56,3 61,2 38,8
508
508
Aldeas de Alcaraz 1,6 48,0 49,6 50,4 127
Sierra Segura
 (Bogarra y Elche)
8,0 52,1 60,1 39,9
163
163
Villarrobledo 5,1 48,3 53,4 46,6 412
Jorquera 10,4 57,1 67,5 32,5 77
Casas Ibáñez 12,1 48,3 60,3 39,7 58
Total muestra 5,7 52,3 57,9 42,1 1345
Fuente: Archivo Histórico Provincial de Albacete (AHPA), Libro de Personal del Catastro de Ensenada.
En principio podemos afirmar que el matrimonio parece que tendría un claro efecto sobre 
el servicio doméstico. En el caso de las mujeres no hay duda: según el ejemplo de Villarrobledo, 
de los 368 criados de los que conocemos su estado civil no hay ninguna mujer casada entre ellos 
mientras que el 31,5 por ciento eran varones que ya habían contraído nupcias (más alrededor de 
un 5 por ciento que eran viudos). No es extraño por lo tanto que el peso de los sirvientes fuera 
aún notable después de los 25 años. Es más, en la ciudad de Alcaraz, sus aldeas y caserías todavía 
el 28 por ciento de los criados registrados en el hogar tenían o superaban los 35 años (casi todos 
varones), cifra realmente estimable que nos indica la continuidad del servicio doméstico a pesar 
de la edad. Se fuera o no residente. Porque parece que el “auténtico” servicio doméstico en estas 
poblaciones rurales estaría casi en su totalidad y de forma abrumadora en manos de las mujeres: 
los libros de matrícula parroquiales de algunos pueblos albacetenses (Villarrobledo, El Balles-
tero, Bienservida) de la década de los años 80 confirman esta idea: nada menos que el 83, 7 por 
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ciento de los criados registrados en sus casas eran mujeres. Los varones normalmente también 
estarían en una buena proporción como sirviente y dedicados a las faenas agrícolas y ganaderas 
como sabemos desde el Catastro, pero residirían en sus propias casas.
Por desgracia la información de todos los pueblos no es como la de las localidades man-
chegas. Porque lo más frecuente era que, a partir del matrimonio, muchos varones si tenían que 
trabajar para otros fueran considerados por los peritos catastrales como jornaleros. En el caso de 
Illescas se decía expresamente, algo que también sabemos para la provincia de Guadalajara10. 
En consecuencia, creemos que hay que tener cuidado a la hora de utilizar los datos de Ensenada: 
muchas de las conclusiones obtenidas no se corresponden con la realidad si perdemos de vista el 
heterogéneo criterio seguido para su realización. 
Conviene superar clasificaciones nominalistas. Sobre todo en un contexto como el de la 
España interior donde predominaba una organización laboral atomizada y flexible en función de 
una fuerte estacionalidad. La poca elasticidad del mercado de trabajo local implicaba la necesi-
dad de recurrir con frecuencia a la contratación de personal foráneo también estable o en su caso, 
con el compromiso de mantener una relación permanente a lo largo de varios meses al año con la 
explotación. Un compromiso que no sustituía la opción del jornalero en las épocas de máxima in-
tensidad laboral pero que siempre se prefería para garantizar cierta seguridad ante la competencia 
estacional por la mano de obra11. En este sentido debemos preguntarnos por cómo fijar la frontera 
entre el simple jornalero y el mozo contratado por un tiempo determinado que además no tenía por 
qué vivir en la casa del amo. La ambigüedad y el encabalgamiento de situaciones no sería nada 
raro. Términos como “labrador sirviente”, “jornalero sirviente”, “sirviente a temporadas” que se 
recogen en el Catastro de Ensenada expresan situaciones mucho más complejas de lo que otros 
censos y padrones nos transmiten. 
En realidad el porcentaje de sirvientes que encabezaba su propio hogar indica que no se 
trataba solo de una situación transitoria, temporal, como medio para acumular capital suficiente 
para casarse e instalarse. Un reflejo de ello lo encontramos si nos fijamos sólo en los cabezas de 
familia que son considerados sirvientes en algunas poblaciones manchegas: 12,7 por ciento en 
Fernancaballero; 13,6 por ciento en Villarrobledo; 15,1 por ciento en Porzuna; 18, 2 por ciento 
en las aldeas (Vianos, Viveros, Reolid, El Robledo, Povedilla, etc.) dependientes de la ciudad de 
Alcaraz; y 20,2 por ciento en San Pedro de Palmiches (Cuenca).
Es cierto que muchos de ellos continuarían como sirvientes solo en las primeras fases del 
ciclo familiar, entre los 25 y los 35-40 años. Incluso podríamos pensar que quizá este cambio se 
debería a una especie de relevo generacional, pasando los hijos de los propios sirvientes a sir-
vientes también cuando alcanzaban la edad laboral y sus progenitores se convertían en pequeños 
propietarios. Sin embargo no solo era muy frecuente que padres e hijos trabajaran en la misma 
explotación sino que, más allá de la idea del sirviente de ciclo de vida anglosajón, otros motivos 
menos “civilizatorios” y por desgracia muy actuales podían explicarlo. Nos referimos al puro y 
simple despido por razones de edad. El presbítero de la villa de El Toboso se quejaba en 1799 de 
cómo los amos preferían “dejar a un lado las canas” de sus sirvientes, echándolos de su casa para 
10 MARTÍN GALÁN, M. (1978). “230 pueblos de la provincia de Guadalajara: su población en 1752, 1768,1786”. 
Revista Internacional de Sociología, nº 28, p. 510.
11 Un magnífico ejemplo de esta situación la evidencian algunos casos conocidos donde existían centros mineros o 
industriales como Almadén, Riópar o diversas poblaciones almerienses.
1109Francisco García González
Criados y movilidad de la población rural en la Castilla interior del siglo XVIII
entrar en ella un muchacho que no sabía ni siquiera poner un arado. Visto así, algunos datos son 
muy expresivos: en la Sierra de Alcaraz, el 55 por ciento de los cabezas de familia clasificados en 
el Catastro de Ensenada como mozos sirvientes tenían menos de 35 años mientras que el 38 por 
ciento estaría entre los 35 y los 55 años quedando sólo un 6 por ciento que sobrepasaban los 55. 
Como es lógico, con la edad mucho pasaban a engrosar la lista de los jornaleros12.
La virtualidad del análisis de trayectorias vitales tiene la ventaja de poder fijarnos en los 
ritmos de evolución de los sirvientes en el tiempo muy corto. Todo apunta a que la continuidad 
prolongada en el servicio como muestra de la consideración al sirviente como un miembro más 
de la familia era un mito. Bien por voluntad de los amos o de los propios sirvientes, bien por las 
circunstancias. Por ejemplo, de los ocho sirvientes que tenía D. Gregorio Valero en Bienservida 
en 1753 solo permanecía uno en esta familia ocho años después. Cinco habían muerto, uno estaba 
baldado y vivía de limosna y otro efectivamente seguía como pastor sirviente pero en la población 
vecina de Villapalacios. 
Los Libros de Asientos de los hospitales y hospicios nos proporcionan una información 
excepcional para observar la movilidad de los niños expósitos hasta su matrimonio. quedémonos 
con un caso muy ilustrativo del Hospital toledano de Santa Cruz13. Teresa Pastrana, entre 1755 y 
1759 –es decir, entre los 13 y los 17 años–, estuvo en seis casas. Tres de ellas en el mismo año 
1759, lo que implica que solo estuvo algunos meses en cada una. En cuatro casos los empleado-
res residían en la misma ciudad y en dos en poblaciones rurales como Gerindote y La Puebla. Es 
precisamente en este último pueblo donde se casaría tras entrar a la casa de quien la había criado, 
María Rodríguez, con “ánimo de prohixarla”14. Un ejemplo muy significativo además que pone 
en evidencia la importancia del fenómeno del mercenarismo para los entornos rurales de ciudades 
con inclusas muy numerosas. Poblaciones donde muchas mujeres trabajaban para la institución 
como amas de leche o nodrizas y con las que existía un continuo movimiento de niños expósitos. 
Siguiendo con el caso de Toledo, los lugares más socorridos a finales del siglo XVIII estaban alre-
dedor de un radio de 12 kilómetros (Nambroca, Chueca, Argés, Noez, etc.), aunque parece que en 
el XVI su distribución era más diversificada.
Efectivamente, el hospital de Santa Cruz solía preferir la alternativa de una crianza en el 
pueblo antes que el servicio doméstico. Pero si nos quedamos solo con las niñas registradas especí-
ficamente como sirvientas, sabemos que como tales salían a su primera casa a servir con 13,4 años 
de media. En principio dejarían de serlo cuando se casaban, es decir sobre los 20 años en promedio 
según se deduce de los casos en los que se registraba la fecha de nacimiento y la boda. Entre ambos 
períodos cada niña habría estado con 4,48 empleadores, un dato que reflejaría la enorme movilidad 
a la que estaban sujetas. Porque lo normal no era servir solo con un amo (20% de los casos) sino 
entre dos y cinco casas diferentes (60 % de los casos) o incluso más (el 20 % restante estuvieron 
empleadas con 6 o más amos). De hecho hay casos excepcionales registrados donde pasaron por 
más de 20 casas.
Desde luego el objetivo de los padres era garantizar con el servicio doméstico un futuro 
seguro para sus hijas hasta el momento del matrimonio. Así se deduce de la duración de los contra-
12 Vid. GARCÍA GoNZÁLEZ, F. (2000). Las estrategias de la diferencia. Familia y reproducción en la Sierra 
(Alcaraz, siglo XVIII). Madrid: Ministerio de Agricultura, p. 239.
13 RoDRÍGUEZ GoNZÁLEZ, A. “La utilidad del abandono…”, op. cit., p. 84 y ss. 
14 RoDRÍGUEZ GoNZÁLEZ. A. El abandono de niños…, op. cit., p. 1086.
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tos. Procedente de Villarta de los Montes, en las sierras limítrofes con Extremadura, llegó a Ciudad 
Real en 1613 una niña de 9 años con su padre para entrar a servir por un período de 10 años. Los 
casos se repiten y en la propia capital manchega encontramos otros ejemplos de niñas de 7, de 10 
e incluso de dos años y medio puestas en soldada hasta durante 20 años como hizo el padre en el 
último caso. La remuneración durante este tiempo sería la comida, bebida, vestido y calzado más 
una ropa de cama, un manto nuevo y toda la ropa que tuviera cuando acabara el contrato15. Un 
salario en especie que sin embargo no era lo normal por cuanto que los sirvientes solían cobrar 
de forma mixta, entregándoles también algo en dinero. La edad influía en las diferencias salaria-
les y el trabajo más joven era el más barato. Porque en el Antiguo Régimen existía una rígida 
jerarquización interna. Entre los sirvientes de las explotaciones rurales encontramos una mezcla 
de juventud y veteranía: muy pocos mayorales tenían menos de 25 años mientras que era usual 
ver a mandaderos, sobrados y migajeros menores de 16 años o a hateros, gañanes, zagales y 
ayudadores mayores de esa edad. 
Conclusión
Como hemos analizado a través de los sirvientes, en la Castilla interior la movilidad de la 
mano de obra rural era intensa tanto en los ámbitos agrarios como en dirección hacia la ciudad. 
Una circulación que sería aún mayor por cuanto que no hemos incidido aquí en los pastores tras-
humantes y en toda su jerarquización interna conduciendo sus rebaños todos los otoños hacia las 
dehesas manchegas, extremeñas y andaluzas con su retorno hacia el norte en verano16.
Sin embargo, en las tierras de la España interior y meridional, a través de los recuentos 
de población constatamos la escasa importancia estadística de los criados y sirvientes en el 
hogar. Una evidencia que puede inducir a error porque su trascendencia real rebasaba sus lí-
mites. Somos partidarios de evitar que el hogar constriña el análisis y, por lo tanto, de superar la 
distinción entre sirvientes “de dentro” y sirvientes “de fuera”. Entre los individuos y los hogares 
existía una fuerte movilidad y la corresidencia no era una condición para la dependencia efec-
tiva. Y más cuando no es extraño que existiera una gran oferta de mano de obra barata en función 
de los escasos recursos propios y de lo precario de las explotaciones familiares en un territorio 
caracterizado por la desigual distribución de la propiedad y de su enorme vinculación. 
La virtualidad del análisis del curso de vida tiene la ventaja de poder fijarnos en los ritmos 
de evolución de los sirvientes. Y, efectivamente, hemos visto que muchas familias encontraron 
en el servicio doméstico unas amplias posibilidades para aligerar los costos de su subsistencia 
colocando a los jóvenes desde muy pronto a trabajar para otros. Una etapa en la que no era raro 
cambiar de patrón y en la que –sobre todo para los varones–, se podía prolongar en el tiempo 
sin la necesidad de la corresidencia, al contrario de lo que propugnaba la teoría del sirviente de 
ciclo de vida anglosajón.
15 LóPEZ-SALAZAR, J. y CARRETERo, J. (1994). “La sociedad ciudarrealeña en los tiempos modernos”. His-
toria de Ciudad Real. Ciudad Real: p. 227. Para abundar en el tema LoRENZo PINAR, F. J. (2009). “Los criados 
salmantinos durante el siglo XVII (1601-1650): Las condiciones contractuales (I)”. Obradoiro de Historia Moder-
na, nº 18, pp. 233-261.
16 Vid. MELóN JIMéNEZ, M. A. (2001). “Los trabajos de la ganadería y la trashumancia”. En Ribot Garcia, L.A. 
y Rosa, L. de (dirs.). Trabajo y ocio en la época moderna. Madrid: Actas.
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 Anexo
Tabla 4. Origen de los criados y de los sirvientes en la ciudad.
Distribución provincial (en %).
PROVINCIA Cádiz 1773 Toledo 1791 Albacete 1880
ALBACETE 79,09















CASTILLA-LEóN 4,97 5,59 2,04
EXTREMADURA 0,56 0,51




PAÍS VASCo 1,49 0,56
RIOJA, LA 1,12
VALENCIA 0,56 3,57
RESTO DE ESPAñA 37,81 30,73 10,71
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Nota: vid. Cuadro 3.
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